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CARMEN LAFORET 
Nada, la novela de Carmen Laforet, jovencísima (nacida en 1921) y desconocida escritora, premiada en la 
primera convocatoria del Premio Nadal, es sin duda, otro de los grandes hitos del período que nos ocupa. Nada 
no es sino el relato de un curso universitario vivido en la Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona por su 
protagonista, Andrea, con su familia en la calle Aribau, conviviendo en la pobreza durante los años cuarenta. 
Foster define este relato en primera persona como “una historia de acciones, de conflictos y confrontaciones 
entre seres descentrados que viven en un mundo completamente anormal”. En esta novela se nos brinda un 
universo cerrado, protagonizada de acuerdo a Mallo por “el estremecimiento de un dolor íntimo e inevitable 
que por diferentes causas sufren intensamente las seis personas que, unidas por el parentesco y separadas por 
el desvío, conviven en un destartalado piso de la barcelonesa calle de Aribau”.  
Asimismo ha sido subrayado el tremendismo de la obra, dado que presenta la vida y las relaciones humanas 
desde una perspectiva francamente negativa, según apunta Delibes “ha trazado en Nada un cuadro acabado de 
las circunstancias que se aunaron en España en 1936 hasta degenerar en un duelo fraticida”. 
Posteriormente, en La vida y los demonios (1952), nos ofrece el despertar de una adolescente, más joven 
que la protagonista de Nada, que sufre las tensiones generadas en sus relaciones con los adultos, en una 
atmósfera familiar plena de egoísmo. De acuerdo a Cerezales esta obra brinda respecto a la anterior un notable 
avance “en el sentido de que la técnica novelística alcanza mayor perfección, sin que su manera de contar 
pierda frescura”. Posteriormente, con La mujer nueva (1955), la autora muestra el proceso de conversión de 
Paulina, su pugna por romper con un pasado determinado por la pulsión erótica para sumergirse en la senda de 
la purificación y el cumplimiento del deber. 
Con La insolación (1963) inicia la trilogía titulada Tres pasos fuera del tiempo,  cuyos dos volúmenes 
restantes, Al volver la esquina y Jaque mate, no se han publicado. Finalmente, destacamos las breves 
colecciones de relatos, La llamada (1954) y Paralelo 35, en las que esboza personajes y situaciones poco 
comunes inmersos en una sugerente intriga. 
GONZALO TORRENTE BALLESTER 
Gonzalo Torrente Ballester muestra concomitancias con Cela en cuanto a la multiplicidad de orientaciones a 
lo largo de su producción. Así, después de algún relato como Lope de Aguirre, el peregrino, Gerineldo, Torrente 
Ballester escribe una novela de estética realista y contenido ideológico ubicado en esa “novela de los 
vencedores”, Javier Mariño (1943), en opinión de Alborg “una gran novela, cuyos aciertos eclipsan con creces 
sus fallos”, que prosigue en El golpe del estado de Guadalupe Limón (1946) que, según Ruiz Baños “supone un 
viraje fundamentalmente estilístico y formal” respecto a la obra anterior, “lo que es más significativo, un 
cambio de actitud ante los problemas de la realidad más inmediata que se traducen en preocupaciones e 
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intereses de orden estético” y, en la que se parodia esencialmente “el discurso histórico, con sus pretensiones 
de objetividad y veracidad” (Benítez). Semejante actitud sustenta Ifigenia (1949), en que se devela una visión 
pesimista del mundo expresada mediante el sarcasmo y la ironía, obra incorporada años más tarde al volumen 
Ifigenia y otros cuentos (1987), en que se publica junto a una recopilación de narraciones breves. 
Esta etapa falangista se supera con toda su trilogía Los gozos y las sombras: El señor llega (1957), Donde da 
la vuelta el aire (1960) y La Pascua triste (1962), en que asistimos a una plena restauración del realismo 
decimonónico. En opinión de Vilanova nos hallamos ante un “mudo abreviado, que es a la vez cifra y símbolo 
de un determinado aspecto de la vida y de la estructura social, que Gonzalo Torrente Ballester ha querido 
describir de forma simbólica y representatica”. En este sentido, Torrente Ballester defiende su objetivo de 
“salvar el realismo despojándolo de todo lo que se le había reprochado como ganga antiestética, pero 
conservando lo que merecía ser conservado: la relación con la realidad, la historia, los personajes, en una 
palabra, cuanto pensaba yo que constituía lo esencial de la novela”. 
En 1963 publica sin excesivo éxito Don Juan, fantasía distanciada de las premisas realistas, según subraya 
García-Viñó, el autor “se cuida de desbaratar de un plumazo la posibilidad de que el lector crea que ha 
pretendido sentar una tesis, no siquiera una interpretación, del universal mito del donjuanismo”. Por tanto, 
este texto se presenta como una “ocurrencia humorística”, en la que el novelista, según Giménez  “aporta 
numerosas teorías y disertaciones no sólo sobre el eterno mito literario, sino con temas consustanciales a la 
esencia humana: el amor, la religiosidad, el bien y el mal, el paso del tiempo, la filosofía existencial, etc”. 
Durante su estancia en Estados Unidos escribe Off-side (1969), inicialmente titulada Las ínsulas extrañas, 
considerada poco comercial, en la que se adscribe al objetivismo y la crítica social, concretada según Giménez, 
en “una visión global dada ‘desde fuera’ de las acciones individualizadas de los personajes”.  
Mediante La saga/fuga de J.B (1972) inaugura lo que la crítica ha denominado “trilogía fantástica”, clave 
fundamental de la narrativa contemporánea, por cuanto efectúa una parodia irónica de todo lo imaginable. 
Asimismo ha sido calificada como “novela laberíntica” por Giménez, debido a la dificultad de sistematización 
lógica de los materiales que la configuran, ante la cual el lector puede adoptar dos posibilidades, de acuerdo a 
Sobejano: “o deleitarse en el libérrimo juego imaginativo [...], o bien, sin menoscabo o con menoscabo de tal 
deleite, preguntarse por el sentido de la broma”. Evidentemente, ante un texto tan plurisignificativo se 
multiplican las posibilidades de interpretación, pues una parte de la crítica subraya su carácter lúdico, en tanto 
otra, enfatiza su alcance trascendente, según Hickey: “plantea el problema de qué es la realidad, en cuántos 
estratos puede dividirse y en qué se distingue de la nada, del sueño o de la imaginación”. Como conclusión 
apuntamos el certero comentario de Spires, “puede considerarse como un compendio de la novelística 
española a partir de Tiempo de silencio”, puesto que aúna prácticamente todos los temas y recursos de ésta: 
“mito, fantasía, parodia, ironía, intelectualismo, desdoblamiento, desintegración, búsqueda de identidad, 
juegos linguisticos, conceptos temporales, personajes singulares, y todo ello relacionado a una rebelión contra 
el sistema social vigente”. 
 La recreación de mundos imaginarios se prolonga en Fragmentos de apocalipsis (1977), en la que según su 
autor, “se pone en tela de juicio, si bien con benevolencia, la entidad de la novela en sí, del género novelesco, y 
se intenta dejar al descubierto algunas de las muchas convenciones que permiten mantener su continuidad, así 
como también se deslizan algunas bromas verdaderamente inocentes, a cuenta de usos y técnicas que no 
considero justificados”, y La isla de los jacintos cortados (1980), por la que obtiene el Premio Nacional de 
Literatura, completan esta “trilogía fantástica”, asimismo persistente en algunos de los relatos de Las sombras 
recobradas (1979), libro de relatos y novelas cortas, auténtico compendio de su quehacer narrativo, en Dafne y 
ensueños (1983) o Quizá nos lleve el viento al infinito (1984)... 
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Con Filomeno, a mi pesar. Memorias de un señorito descolocado, premio Planeta 1988, interesante 
autobiografía ficticia, Torrente torna a los cauces realistas, muestras de la misma tendencia constatamos en La 
boda de Chon Recalde. Novela casi rosa (1995), y Los años indecisos (1997). Otros títulos de su última etapa son 
Crónica del rey pasmado (1989), Las Islas Extraordinarias (1991), La muerte del decano (1992), La novela de 
Pepe Ansúrez (1994), premio Azorín, y el cuento de hadas, Doménica (1999). 
 MIGUEL DELIBES 
Miguel Delibes antes de ganar el Premio Nadao en 1947 con La sombra del ciprés es alargada, sólo ha escrito 
algunos artículos, crónicas cinematográficas y el cuento La bujía. Sin embargo, a partir de esta novela sigue una 
brillante y fecunda trayectoria, marcada por este papel decisivo desempeñado en la posguerra, tal y como 
destaca Martínez-Morrón, “no escribe por compromiso, ni obras de encargo o de circunstancias. No hace obras 
iguales, explotando un estilo o un signo repetido”. 
Si bien existe común acuerdo en la crítica respecto a la “clara unidad, una patente continuidad dentro de la 
evolución”, en la obra de Delibes, en palabras de Alarcos, no obstante, podemos apreciar diversos intentos 
jerarquizadores de su producción, a tal efecto, se ha repetido con relativa frecuencia la existencia de dos 
bloques fundamentales. En un primer momento (La sombra del ciprés es alargada, 1948, Aún es de día,  1949, 
Mi idolatrado hijo Sisí,  1953) asume una concepción estrictamente tradicional del género, cuyas notas 
definitorias marca Sobejano “la tendencia al análisis introspectivo, un argumento susceptible de ser contado, 
un protagonista insolidario que defiende su individualidad”. A partir de El camino (1950) deriva del realismo 
naturalista a “otro realismo poético y humorístico más estilizado”, de acuerdo a dos consignas: “eliminación de 
superfluidades descriptivas, depuración del lenguaje” [Sobejano, opus cit., 161]. 
En estas primeras obras, de acuerdo a los moldes tradicionales, tiende  “a hacer historia de una o varias 
vidas, casi completas, atando todos los cabos desde la cuna hasta la sepultura”, para posteriormente “este tipo 
de estructura narrativa se ve sustituido por un enfoque abierto y limitado que, por ello, ahonda más en la 
realidad. Se toman ahora segmentos de una vida, dejando en la penumbra sus orígenes o sus postrimerías: lo 
perdido en extensión se gana en profundidad”, en palabras de Alarcos. De esta manera, las transformaciones 
técnicas y estilísticas se acompañan de otras importantes modificaciones, pues su en una primera etapa se 
centra en planteamientos filosóficos más o menos abstractos, después dirige su atención a aspectos más 
concretos e inmediatos de la realidad. Pronto pues, supera la fase de aislamiento del protagonista, en un 
principio enfrentado al conjunto social en la defensa de su individualidad, más tarde, según Buckley “se adapta 
a una sociedad formada por otros ‘hombres-individuos’ y se rebela si se le quiere llevar a una sociedad de 
‘hombres-masa’”. 
Por último, mediante Cinco horas con Mario (1966) se inserta en la vía de la experimentación, proceso del 
que no participan todas las obras posteriores, pero que se ve enfatizado particularmente en Parábola del 
náufrago (1969). 
Por otra parte, Pedraza y Rodríguez recogen la clasificación de Sánchez Pérez en tres etapas: 
• Etapa de iniciación (1947-1949), constituida por las dos primeras novelas, en la que nos hallamos 
ante un escritor ligado a las formas decimonónicas que “no domina la técnica ni el lenguaje” 
todavía, y no ha encontrado “un punto de vista propio” y “una temática claramente definida”. 
• Época de formación (1950-1962), iniciada con El camino, en la que el autor funda un lenguaje 
personal, perfecciona la técnica narrativa y define sus temas, centrándose en la influencia de la 
sociedad en el individuo. 
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• Época de madurez (a partir de 1962), en la que nos ofrece, junto con El camino, sus mejores obras, 
puesto que las anteriores virtudes alcanzan su punto álgido a través de “un dominio progresivo del 
simbolismo, de la ironía, del humor y de la ternura”. En esta fase se inaugura la experimentación de 
nuevas técnicas, así como también analiza las condiciones de inserción del ser humano en la 
sociedad. 
OTROS AUTORES 
Juan Antonio de Zunzunegui, Premio Nacional de 1948 concedido por La úlcera, se ubica a juicio de Pedraza 
y Rodríguez (2000), entre los máximos cultivadores del denominado “realismo tradicional” o según Ferreras 
“realismo crítico”, concebido como una corriente realista fuertemente anclada en los moldes decimonónicos, 
caracterizada por Martínez Cachero por “los primores del estilo, las ocurrencias ingeniosas, los 
experimentalismos técnicos, la densidad ensayística es algo que diríase no va con ellos” y  a menudo ligado a 
“una actitud ideológica también muy conservadora o, cuando menos, muy moderadamente liberal” [Nora, 
opus cit., II, 372]. Este grupo calificado por Sobejano de “retrasado”, en el sentido “de que su actitud y técnica 
se manifiestan más dependientes del pasado que urgidas de porvenir”, se compone según Pedraza y Rodríguez 
por el citado Zunzunegui, Sebastián Juan Arbó, Elisabeth Mulder, Manuel Iribarren, Pedro Caba o Manuel 
Halcón, que desarrollan su producción más importante durante la posguerra, junto a otros como Ignacio 
Agustí, Manuel Pombo Angulo, Darío Fernández Flórez, Juan Antonio Espinosa, José María Gironella, Tomás 
Salvador, Torcuato Luca de Tena, Mercedes Salisachs o Mercedes Formica, que pertenecen a las promociones 
de posguerra. 
 
Síntesis de la novela existencial: 
 Década de los ’40. En el foco cosmovisionario de la época está el yo visionario enmarcado en una 
determinada sociedad. 
Este tipo de novela es una novela de personaje. Este personaje es plano, va a estar caracterizado por un 
rasgo definidor, así que se convierte en un personaje emblemático de algo, de una actitud, de un atributo. Esta 
tipología nos da, por ejemplo:  
• el personaje del violento (“Pascual Duarte”, de Cela”) 
• el personaje enajenado (Andrea de “Nada”, de Carmen Laforet) 
• personaje que busca su orientación existencial (“El camino), Miguel Delibes) 
 
Estas novelas de personaje plantean un idéntico conflicto, del sujeto en la sociedad. Es el personaje que 
pretende realizar su proyecto existencial. Es el conflicto del “camino”. Trata de realizar su proyecto existencial. 
Conflicto entre individuo contra sociedad. La sociedad le permite e impide la realización de su proyecto. 
Estas novelas se mueven en formas tradicionales del relato. El sistema literario es un sistema literario 
cerrado, los escritores no enlazan con la Modernidad, sino con la Novela del XIX. También destacan los relatos 
memoriales, como “La familia de Pascual Duarte” o los relatos subjetivos en primera persona como “Nada”, de 
Laforet.  ● 
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